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Enta'Península.- Un mes, 2 ptas. - T r e s meses, G id. Exlran-
j«ri.—Tres meses, ] í'25 id. La suscripción se contará desde !.• 
j Ifi dt eadft mes. La coirespondencia á ta Administración. 

REDACCIÓN Y ADMIiMISTRAGION MAYOR 24 

MIÉRCOLES $ P£ FEBRERO DE 1896 

COM)l€IONfiS 
El pag» será siempre adelantado y ea metalice é en letras i * 

fácil cobro. - Correspeiisales en París, A. L«rotte, rué Oaiiraar-
tin, 61; y .1. Jones, Fanbourg-Montmartre, 81 . 

M A P N SY III'H AMIHMAS 
Para las rniíins, las fundiciones, obi'as 

públicas y paia la jifírioultuia. 
Alados de doblo verteilera, Bombas de 

gian rendimisnto, Máquiíit̂ s ¡)aru panado 
ros, Norias especíales. 

Eipeciaüdail en cnldeías y máquinas 
de Vapor, cables de abacá y inetAlicos, 

vií; férrea «jn sas wagonetas, platafor-
nvs y (tf'inás accesorios, correas, etcé 
lera, elcéiera, 

Báscul.is y Caja$ paca caudales. 
i5xcel Mites i'efcreiici.-is bubre la bon 

dad dfc imi'Stros artículos. 

(;AMILO PÉREZ LURBÉ 
12, CAST&LLINI, 12. 

DON JUAN NIGASIO GALLEGO. 
(COLABORACIÓÍN INÉDITA.) 

Hot-aí-io y' Virgilio' hiei'on' los 
que en un principio e.iucaron su 
imaî inciv-íoñ tu-dienie y soñadora. 
Durante lo.s. primeros arwsiJe *«-
luriiante. las pl)fri.s de esos dos la, 
linos frieron para el joven Juan 
Nicasio G;'lie<^o ídolos queridos; 
desputks, cuando los estudios exi­
gieron la asislencia á las áuiasde 
la Universidad de Salamanca, co^ 
noció y pudo apreciar lo mucho 
que también valían los clásicos es­
pañoles, á quiénes se dedicó de^de^ 
entonces, completando, así su ilus­
tración, para mas tarde brill{í.r en 
aquella pléyade de poetas de prin­
cipios de siglo. 

Hasta la edad de 29 años nadie 
le conocía como poeta ni como es­
critor, ni de tales alardeaba. Me-
lende/, Valdés, Quintan» y Gien-
íuegos^con cuya amistad le distin­
guían, apreciaban en él cualidades 
poco vulgares y muy acreedoras á 
la estimación (|ue le dispensaban. 

Vivió ignorado, y de pronto, sin 
resplandores de (•re¡)us"ulo matu­
tino que aniiUíian la proximidad 
del asli'o, apareció rodeado de glo­
ria deslumbrandoa cuantosle coln-
templal^an. 

Al inmortal Zoirilla, el entierro 
de un ilustre lilerato le dio oca 
sióii para de un soío golpe remon­
tarse a la cüfnbrb donde á otros 
cuejta tremendas ludias seguidas 
de abatimientos mortales; a Galle­
go le bastó la defensa de Buenos-
Aires hecha por el ca[)itán de na 
vio ü. Santiago Liniers, cuando en 
Julio de 18Ü7 puso asedio á la ciu­
dad el general inglés Whiloloche, 
para darse á conocei- como poeta 
de profundo y delicado estro y 
abandonar la obscuridad en que 
yacía. 

Su canto á tan señalado hecho, 
pintura patriótica de las hazañas 
de aquellos valientes soldados y 
fidelísimo trasunto de los pensa­
mientos que en todas las mentes 
bullían, fue la IJave mágica que le 
abrió las puerlas dei l'anuiso. 

Después caminó sobre laureles 
que la^ luchas políticas Se encar­
garon de mexielarcort agudasespi> 
atts. Lxm primeros no coháiguieron' 
quebrantar ni u(i solo momento 
su carácter humilde y modesto; 
las segundas, aunque le causaron 
grandes tortdras, siempre se mos­
tró insensible á los dolores. 

Sus [¡rimeros años los pasó en 
Zamora, donde vio la lu>; el 14 de 
Diviemljre de 1777. 

Un sabio humauiísta fue el encar­
gado de dirigir los pri meros pasos 
del que despuás había de ser hon­
ra de su cima, y le incuk'ó el amor' 
a los clásicos latinos que tanto ha 
bíun de contribuir á la fomenta­
ción de su cariño á las bellas 
letras. 

Siguiendo sus aficiones fue á Sa-, 
. lamanca y cursó con gran aplica­
ción, y revelando un talento bas­
tísimo la carrera e(;lesiáslica 

Dur-anLelas vacaciones regresa­
ba al lado de su familia y en una 
de ¡sus cortas estancias en Zamora 
conoció á Me'.endez Valdés, el que 
no dudo en hacerle s¡i intimo y 
querido discípulo. Mucho valor tu­
vo la amistad del pi'eclaro escri­
tor para .el joven estudiante: fue 
en afiuella época su preceptor^ su 
maesti'o; íuo quien le hizo conocer 
las riquezas de la poesía española 
y mas tarde le ayudó á salir á la 
cúspide por él soñada. 

No desperdicio las lecciones ni 
los consejos de su amigo; súgetán-
düse en un todo a ellos, foi'mo su 
gusto literario dando con esto se­
ñalabas muestras de su talento y 
sana lucidez. 

Fl Memorial literario insertó algu­
nas de sus poesías—las primeras 
que dio pui)licidad—composiciones 
que si bien revelaban al escritor 
correcto, no tenían nada extraor-
dinai'io, tal vez por su asunto fri­
volo. Pocos meses después de esto 
fue cuando con su canto á la de­
fensa de Buenos-Aires subyugó á 

los i)uenos españoles y estrechó el 
cariño que con algunos genios ya 
le unían. 

En Madrid le soi'prendieron los 
gloriosos hf'chos de 1!S08, y aiu'as-
trado por las nuevas doctrinas, 
que en él hallaron buena acogida, 
marchójál Sevilla ll'üi'íiado porla jun 
ta de gobierno para formar paite 
de una comisión encargada dee.xa-
minar y corregir multitud de me­
morias sobre reformas de leyes y 
reunión de (]or'tesy otros proyec­
tos; dejando por esto, de tomar 
posesión de su prebenda en la Igle­
sia de Sto Domingo, primada de 
las Iridias occidentales. 

Grandes servicios prestó enton­
ces a su patria. La rara ilustración 
que poseía trocóle de sacerdote y 
l)oeta de elevados ¡lensamienlos, 
en legislador cultísimo, al ocupar 
un puesto en las Cortes instaladas 
en la isla. 

La libertad deimpi'enla tuvo en 
él entusiasta protección, y cuando 
se nombró la ponencia encargada 
de estudiar el proyecto, cüpole la 
honra de figurar en ella como se­
cretario. 

En 1814 fue procesado en unión 
de otros eminentes políticos y du­
rante diez y ochó meses estuvo re­
cluido en la cárcel de Madrid, pa­
sando después á cumplir cuatro 
años de prisión Á la, Garti\jí|.4«. Je-
re/, pin b*ber reeaido seii4enci» en 
la causa que se le instruía, y de 
allí al convento de Loreto en la 
provincia de Sevilla. 

Con el restablecimiento de la 
Constitución de 1812 recobró la li­
bertad, otorgándosele, como pre­
mio á sus padecimientos, el arce-
dianato mayor de yalen(,da, del 
que lio tardó en despojarle. Fer­
nando VII. 

Refugiado en la capital 4e Cata­
luña bajo el amparo del •soldado 
francés que antes odiara, disfrutó' 
alguna tranquilidad, si bien lie es 
casa duración, por tener al poco 
tiempo que emigrar á Francia cpn 
motivo del traslado de la Goi'te á 
Barcelona. 

Ni las,activas persecuciones de 
que era objeto, ni los sufrimientos 
que ly. emigración le proporciona­
ba fueron motivo [tai-a ¡ue su es­
píritu decayera y dejara de sonar 
su lira, siempre repleta de notas 
brillantísimos y galanas. En Fran­
cia, dando rienda sueUa á su ca­
rácter activo y cariñoso ^^ dedicó 
á buscar los restos dé su querido 
maestro Meléndez Valdés, consi­
guiendo tras de rudos y penosos 
trabajos, darles un lecho mas de­
coroso del que tenían. 

En Abril -de 1828 regresó á la 
madre patria fijando su residencia 
en Valencia, donde ávido del re­
poso que no disfrutaba desde ha­
cía ya muchos años, trabajó por 
que se le restituyera el arcediana-
to, alcanzando solo una prebenda 
de menos consideración en la ca­
tedral de Sevilla, que aceptó bien 
á disgusto, obligado por la preca­
ria situación en que se hallaba. 

Disfrutando una licencia, en Ma­
drid estaba cuando ocurrió la 
muerte del Rey, acontecimiento 
que le privó de regresar á Sevilla 
por haberle nomhrado el gobier­

no auditor supernumerario en el 
tril)unal de la Rota y efectivo en 
el del Excusado, y mas tarde indi­
viduo de la comisión de censura, 
creada a consecuencia de los alui-
sus ((ue á la sombra de la lihLU'lad 
de iin[)renta se cometían, cargo 
que no tardó en renunciar por los 
sinsabores que le proporcionaba. 

Délos últimos años de su vida 
gratos recuerdos djejó á España el 
antes tan perseguido spcerdote; ni 
áu avanzada edad ni los achaques, 
hijos de la vida azarosa que llevó 
en la juventud, fueron factores ca-
paí-eS de llevar á sil espíritu, siem­
pre virÜ y animoso, el cansancio,' 
Puede decirse que sus últimos años 
fueron los jnas laboriosos y de pro­
vecho para España. 

Desu paso i)or la dirección de 
Instrucción Publica dejó como gra­
ta huella un plan de estudios re­
dactado en anión de Liñati y 0aí*' ' 
tana, que rtiei-eció grandes élO|;ios= 
y tjófilo ceh^ói^' de leá'tVós, ''i^idifI-
duo die'las Academias dé S¿ii Fer­
nando y Espartóla, (Je, é̂ stâ  fué §ii| 
§(^cretanQ,perpetuo)..contribuyo al 
^iigr;inilje(i}ipj,^ío .(î i, las gJpFÍaA 
patrias.':.'/..,•(.•. -c: ^•. ^^•<•!:> -.. '•:•• • CÍ* 

La muefXe Ifr sorprendió 4 ¡os 
setenta y eoatro años<4e edad. 

D Jttían Nífiasío, co^mo 'estádis-

gi'andecimíento de la cultura de 
su [larríH, »í bfoi»' rio Uirild"|ofko\j'ü 
mente coBciéiera. Las pérséciicio-
nes de que fué otijeto en su juven­
tud, primero, y su excesiva modes­
tia después, le impidiei*Óñ acome­
ter em[)resas por otros con rnenos 
dotes intentadas. 

No tuvo albergue eo su pecho la 
ambición del político, y su niiicha 
bondad jamás le permitió disputar 
puestos ni honores; de ahí q-ue 
figui-ará en segunda fila, reserván­
dose solo el papel de consejero, y 
dejando á otros obrar. 

Gomo poeta rayó entre los d6 sú 
época á gran altura. 

Fué un compositor valiente y 
vigoroso, muy correcto en la fra­
se y de gran pureza de estilo. Po­
seía el inapreciable don de hacer 
sen Mr; armonizaba sus aom posi­
ciones con tanta inspiración y tan 
lo gusto, que, seduciendo el ánimo 
del lectoi', despertaba en él todas 
las sensaciones de sú magestuosa 
musa: buena prueba de ello son 
los cantos El JDos de Mayo, La De­
fensa de Buenos Aires y A la muerte 
del duque de Fernandina, citadas co­
mo sus mejores producciones y 
como modelos de versiflcqtcíTJn 
elegante, enérgica y (Je una dic­
ción castiza nada vulgar. 

El cumplimiento con los deberes 
de los altos cargos que desempeñó 
durante los tres últimos lus.ÍJ'osde 
su existencia, influyeron pai'a gue 
desdé la muerte de Fernando VII 
su vida fuera escasa en produceío-
nls poéticas, pero esto no impedía 
que escritores que después honra­
ron ásus cunas acudieran á él en 
demanda de consejo. «A falta de 
escribir libros, pí:ppi«%-^d«cía un 
escritor de su di|mpo--pksa mu­
chas horas en enmendar libros 
ágenos, porque es modelo de co­
rrección, y su voto inapelable en 
materias de buen gusto». 

1 También cultivó la critica, sien. 

do muy leídos sus trabajos de ese 
génei'o por lo amenos é instructi­
vos. Gomo manejaba el idioma con 
singular deslreza, sin ser IndecO' 
rosa su critica era //umbona, y las 
heridas (¡ue causaban eran graví­
simas i>or sus grantles dotes de li­
terato'merilísimo. 

Muiíó sin dejar libros escritos. 
Suá producciones solo se hallan on 
periódicos y albums. 

Tradujo varias obras, ,y entre, 
ellas la trajedia Osear, que arre­
gló á Ja; escena española ©Q m»y 
ppttas horas á petición de sus aitti-
gos D. Manuel .losé Quintanay el 
eminenlíe actor Isidoro Maiqúez. 

D..\LFONSO MORÁIS • 
• (PróhtbW'á Ik roiíi'odafetí^n) 

. i"-i 

Operaciones 
de reclatamieíito. 

„ circular de Q««rfa. 
«La Gaceta. h»;public«d9 a i ^ (^rca 

la(r,U^l^^liúalfri9 j o Vft ftt^f^rf, wa«-
mlnadn ¿ co?i-^ir Ipp gf,fT^ ,abus9f. 
^i^e (iV>iM^ gpqi«icioi;e8 d? r((Olpt;iaiiento 
aa veaiiii) Ciomeiiendp, , ^. . . ^ j , . 

He aqui ij» ^,irtpjdí^oait¡lTí^^.„., i 
«1.* Los gobcrriAdoreí y comandan 

tes militiues ó de arina^ procar^rAn, 
por éa^htos'iuodio^ estén V i n álc^auo'i 
facilitar'* A los Ayaníiíinie'^íos ' fos sar-
¿éntoe 'tiilladorss A 'qne Bo^ríflore' ul 
a'rt.'T?«e lá í¿^ ¿o ' l l > e í a l íod* lé l3 
y ¡Á resrlá pi-iíner^ ' de Ü «»»«>V^«^»''* 
real orden,'"y ¿"faju da aqueílos otra 
cksa de tropa, otialqm'erá que'sen sa «1* 
trtaclHb y residencia, qué paeda'desém-
peTiar <iÍobb coiaetido, de modo que, so 
lo éa c&kés áo f<«1ia absoluta de las re­
feridas clases, quede ta modióida enco 
meadada á p'Ji':ionas ex^ñinas al ejér* 
cito. 

2." Con igilaí calo ó interés harán la 
designación (lo los o(i;:iftles de aoiivo 4 
reserva qde bayán "dé prej-inciar aquel 
neto, 'los cuales Vigííai-áa esbrapalosa-
mente que se efectué con la mayor ioi-
parcialidad, pidiendo, en los casos da 
dt>iio&í'4Vnoiabramletitó de otro tallador, 
qné'aélflíré'y decida lá verdadera talla 
dei mozo'sajeto á ^edicióti. 

3." ' Líi's' Goberbadófeé militares de 
¡«lí'prbvTéi'ólás,'ril nouíbrar el médico 
que deba veriñcar los t'eoeñoeimlenipA' 
ante la Cóni'fsión prov'ncial, en unión 
del designado por ésta, cuidará de pro­
poner, ehtra los Individuoí det'oóerpo 
de Sanidad militar dcpeodloátes de su 
autoridad, Ijs módicos nombrados para 
dfrímir fas discordias qu> surjan entre 
los dos primores. 

Cuando no tuvieren á sus órdenes el 
personal cecesfirio del referido cuerpo, 
solicitaran su designación de la autori 
dad militar suparlot* de la ragióu ó dU 
tritd á que jiartenezcan.-

Del reconocido celo de V. E. espera 
S. M. ^ue, .ipi'eóíañdo' la ímportaDoia 
que para el ejército Ttiro«ri»l |]|>oto cum­
plimiento du loa \priGép(i*» Contenidos 
•n la vigenti; ley de reclutamiento y 
reemplazo, ha de coadyuvar per sa par­
te, «n la medida de sus flieníaÍ,*áíYb'gro 
de'i fln A que esta sobei'ariit dl8|)dsloíóri ' 
se encamina.» ' ' ' ''' : 

La gaitaiTiTa ele Paco 
(CUENTO ANDALUZ) 

Dos flamencos andaluces, , 
Paco Vera y Quintín Parra, 
tobadores de guitarra 
del café de las Tre?-Cruoe», , 
se encontraban en ^eyJlU 
ft la puerta de un polmado, 
donde habiau apurado 
oit-.n CvAas de mansanlllo. 


